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Ha c e  p o -
c o s  d í a s 
concluyó 
en Kigali, 
Ruanda, la 

Conferencia de la Socie-
dad Internacional del Si-
da sobre Ciencia del VIH 
(IAS 2025), dejando tras 
de sí hallazgos científicos 
de profunda trascendencia 
global. Aunque muchos 
delegados internacionales 
no pudimos asistir presen-
cialmente, los ecos de las 
innovaciones presentadas 
han resonado con fuerza 
en medios científicos y de 
comunicación. Entre ellas, 
destaca la validación de le-
nacapavir como profilaxis 
pre-exposición (PrEP) in-
yectable de acción semes-
tral, lo que marca un hito 
en la prevención biomé-
dica del VIH, acercándo-

se funcionalmente al con-
cepto de vacuna. También 
se presentaron avances re-
volucionarios en estrate-
gias de cura, incluyendo el 
uso de plataformas de ARN 
mensajero (mRNA) encap-
sulado en nanopartículas 
lipídicas (LNP) capaces de 
revertir la latencia viral en 
células T CD4+ en reposo, 
sin inducir activación inmu-
nológica global ni toxicidad 
celular.

En palabras del doctor Te-
dros Adhanom Ghebreyesus, 
director general de la Orga-
nización Mundial de la Salud 
(OMS), “lenacapavir represen-
ta la estrategia más parecida a 
una vacuna frente al VIH”. Esta 
afirmación, que resuena con el 
principio formulado por Stan-
ley Plotkin en 2018 —“las va-
cunas son el epítome de la 
medicina preventiva; salvan 
vidas no curando enfermeda-
des, sino previniéndolas”—, 
invita a reimaginar los límites 
de lo posible en salud públi-
ca global.

No obstante, este avan-
ce científico se ve tensiona-
do por la creciente fragilidad 
del financiamiento interna-
cional. Uno de los hechos 

¿La vacuna contra el VIH ya existe? 
Lo que dejó IAS 2025 en Kigali

más comentados en Kiga-
li fue la notable ausencia de 
representantes de diversos 
países, reflejo de los recortes 
drásticos en programas his-
tóricos de apoyo a la respues-
ta global. En América Lati-
na y el Caribe, por ejemplo, 
se han registrado reduccio-
nes significativas en los pre-
supuestos asignados para el 
año 2025, con estimaciones 
de disminuciones aún mayo-
res para 2026. Esta contrac-

ción financiera amenaza se-
riamente servicios críticos 
de prevención, diagnóstico y 
tratamiento, especialmente 
en países como El Salvador, 
Guatemala, Honduras y Pa-
namá, donde entre el 90 % y 
el 100 % de los programas de 
VIH dependen de fuentes ex-
ternas.

En contraste, el país an-
fitrión Ruanda ofreció una 
lección de resiliencia y com-
promiso político local. Gra-

cias a un sistema de salud 
basado en atención prima-
ria, programas de apoyo 
entre pares (“buddies”) y 
educación comunitaria, 
Ruanda ha alcanzado an-
tes de tiempo las metas 95-
95-95: el 96 % de las per-
sonas con VIH conocen su 
diagnóstico, el 98 % acce-
de a tratamiento, y de estos, 
el 98 % mantiene supresión 
viral. Frente a la disminu-
ción de fondos externos, el 

Enfoques
país ha priorizado la finan-
ciación doméstica y ha inte-
grado con éxito el abordaje 
de enfermedades no trans-
misibles en su respuesta al 
VIH. Este modelo de soste-
nibilidad debe ser observa-
do y replicado.

Finalmente, uno de los 
momentos más inspirado-
res de la IAS 2025 fue la 
presentación del equipo 
del Instituto Peter Doher-
ty de Melbourne, quienes 
demostraron que es posi-
ble entregar mRNA tera-
péutico a células T en re-
poso mediante una nueva 
formulación de nanopartí-
culas lipídicas (LNP X). Es-
ta innovación permite reacti-
var el VIH latente (el mayor 
obstáculo para una cura) 
sin efectos adversos ni ac-
tivación celular no desea-
da, mediante la entrega de 
mRNA que codifica la pro-
teína Tat o de componentes 
de edición génica CRISPRa. 
Aunque los estudios aún 
son ex vivo, los resultados 
superan ampliamente a es-
trategias anteriores y ofre-
cen una plataforma promi-
soria para el desarrollo de 
terapias curativas basadas 
en mRNA.

La eliminación del VIH 
ya no es solo un ideal visio-
nario, sino una posibilidad 
técnica cada vez más cerca-
na. Pero para que este futu-
ro se materialice, la ciencia 
y el financiamiento deben 
avanzar al unísono.
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En la mitolo-
gía gr iega, 
Homero rela-
tó en La Odi-
sea la conde-

na que Sísifo recibió de los 
dioses: empujar una enor-
me roca cuesta arriba, so-
lo para verla rodar cues-
ta abajo una y otra vez. 
Su castigo era eterno: un 
esfuerzo infructuoso que 
nunca alcanzaba su obje-
tivo. Esta imagen, a la vez 
trágica y elocuente, a mi 
juicio guarda un inquie-
tante parecido con la rea-

lidad del sistema educativo 
dominicano, especialmente 
la que hemos visto en los úl-
timos años.

Hemos caído en la tram-
pa del señalamiento mu-
tuo. A simple vista, la mayo-
ría de los actores -docentes, 
familias, el Ministerio, la 
ADP, universidades, la co-
operación internacional, 
y hasta los partidos políti-
cos- afirman poseer la so-
lución perfecta para mejo-
rar la calidad educativa. Sin 
embargo, hay un gran “pe-
ro” en esta ecuación: esa su-
puesta solución casi siem-
pre está supeditada a lo que 
haga, o deje de hacer, otro 
actor. Los maestros seña-
lan al Ministerio, las fami-
lias a los docentes, el Minis-
terio, a su vez, al sindicato 
de maestros, y viceversa, 
creando un ciclo intermina-
ble de recriminaciones. 

¿Por qué no mejora la educación?
La cultura del “si el otro 

no cumple, yo tampoco” 
perpetúa el estancamiento. 
Esto hace que, aunque to-
dos estemos luchando por 
empujar la roca, cuando al-
guien del engranaje educa-
tivo deja de empujar, perde-
mos el avance que se había 
logrado hasta el momen-
to, llevándonos a actuar 
de manera desvinculada y 
fragmentada.

Es crucial diferenciar en-
tre culpar y asumir la res-
ponsabilidad que cada ac-
tor debe desempeñar en el 
ámbito educativo. Los bajos 
resultados no son fruto de 
un solo error o grupo, sino 
de la acumulación de omi-
siones, muchas veces exa-
cerbadas por una evidente 
politización del sistema que 
ha generado una parálisis 
sistémica. Cada gestión des-
monta la anterior, los sindi-

catos negocian con base en 
agendas propias y los acuer-
dos, pactos y planes se que-
dan en el papel. 

Nos enfrentamos a la pa-
radoja de la abundancia de 
diagnósticos. Tenemos in-
formes, planes y propues-
tas -como el Pacto Educati-
vo, Agenda 2030, informes 
de resultados de PISA-, pe-
ro la ejecución real es míni-
ma o, peor aún, inconexa. Se 
habla mucho de “transfor-
mar”, pero a la hora de la ver-
dad, la inversión se queda en 
la superficie o en lo que ur-
ge, sin llegar nunca a las raí-
ces de los problemas. Y ha-
blo de “problemas” porque 
ya hemos visto que no hay 
una única razón. Por ejem-
plo, en el caso de los bajos re-
sultados en lectura, ciencias 
o matemáticas, la culpa no 
recae exclusivamente en los 
docentes, en las instituciones 

formadoras, en el gobierno, 
en los ministerios, o de las fa-
milias. Es un problema de sis-
tema, y este no mejorará con 
discursos acusatorios, con 
transformaciones lidera-
das por agendas partida-
rias, ni con planes, pactos 
o acuerdos a los que no se 
le da continuidad, segui-
miento y, fundamental-
mente, sin un régimen de 
consecuencias para quie-
nes no cumplen. 

Pasemos de estar en la 
caverna discutiendo sobre 
sombras (apariencias) sin 
salir a ver la realidad del 
sistema educativo. Nece-
sitamos empujar juntos la 
roca de la educación, pe-
ro esta vez con un com-
promiso inquebrantable. 
No podemos permitirnos 
soltarla ante desacuerdos 
políticos, cambios de au-
toridades, resultados des-

favorables en pruebas na-
cionales o internacionales, 
o la ineficiencia en el se-
guimiento de acuerdos, 
pactos y planes. Debemos 
encontrar puntos de apo-
yo estables en las laderas, 
no para abandonar la car-
ga, sino para evaluar nues-
tro progreso, replicar bue-
nas prácticas, corregir los 
errores con honestidad y, 
juntos, perseverar hacia la 
cima. 

La verdadera solución no 
está en señalar, sino en la 
convicción de que el cam-
bio empieza con la respon-
sabilidad individual de cada 
actor, empujando en la mis-
ma dirección y con el mis-
mo propósito. 
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